Rev. Soc. Entomol. Argent. 53 (1-4): 35-42, 1994 


ASPECTOS MORFOLOGICOS Y BIOLOGICOS DE PODISUS 
CONNEXIVUS BERGROTH (HETEROPTERA: PENTATOMIDAE) 


SAINI, Esteban D.* 


ABSTRACT. Morphological and biological aspects of Podisus connexivus 
Bergroth (Heteroptera: Pentatomidae). The egg and five nymphal instars of 
Podisus connexivus Bergroth are described and illustrated. The life history was 
studied at the field and under laboratory conditions (18°C and 25°C). Larvae of 
Rachiplusia nu (Guenée) were used as food. Egg development took about six 
days. The nymphal instars completed development in 42.3 and 21.6 days, 
respectively. The number of eggs per female was 159 and 277, at each 
temperature. 


INTRODUCCION 


Podisus connexivus Bergroth es la especie de pentatómidos depredadores más 
abundante y frecuente en los cultivos de soja. Se alimenta principalmente de larvas 
de noctuidos, en especial Rachiplusia nu (Guenée) y Anticarsia gemmatalis (Hūbner), 
aunque también se la observó depredando sobre Heliothis zea (Boddie) y Spodoptera 
frugiperda (J. E. Smith). Puede atacar larvas de Colias lesbia (F.) y ninfas de Piezodorus 
guildinii (Westw.) y Nezara viridula (L.) en alfalfa; larvas y adultos de Xanthogaleruca 
luteola (Múller) en olmo; larvas de Spodoptera eridania (Cramer) en hortalizas; larvas 
de Spodoptera latifascia (Walker) en maní; larvas de Semaepus spp. (geométridos de la 
yerba mate); y larvas de Nematus desanctisii Smith sobre salicáceas. 

Sobre la base de la literatura y de la propia experiencia acumulada desde el ini- 
cio de las observaciones (Saini, 1984), puede decirse que P. connexivus es un promisorio 
agente de control biológico de lepidópteros plagas de la soja. Los únicos antecedentes 
referidos a esta especie corresponden a trabajos realizados en el Brasil, en los que se 
describen algunos aspectos morfológicos (Grazia et al., 1985) y biológicos (Zanuncio et 
al., 1991). En la Argentina, no existen estudios sobre P. connexivus y el único antece- 
dente sobre el género Podisus corresponde a un trabajo de Artola et al. (1982), referi- 
do a P. nigrolimbatus, depredador de Xanthogaleruca luteola sobre olmos en la provin- 
cia de Mendoza. l 

Se iniciaron los estudios tendientes a establecer la efectividad de P. connexivus 
como agente de biocontrol. En esta primera etapa se presentan los aspectos morfológicos 
y biológicos fundamentales. 


* Laboratorio de Control Biológico, instituto de Microbiología y Zoología Agrícola, CICA - INTA, 
1712 Castelar, Argentina. 
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MATERIAL Y METODOS 


Las observaciones biológicas se llevaron a cabo sobre plantas de soja, en una 
parcela experimental ubicada en el Centro de Investigaciones en Ciencias Agronómicas, 
INTA Castelar, entre enero y abril de 1989. También se tuvieron en cuenta datos y 
observaciones efectuadas en dichas parcelas en los veranos de 1988 y 1990. Para este 
tipo de trabajo resulta de interés mencionar que Castelar está situado a los 34° 36' de 
latitud S y 58° 40' de longitud O; su clima es templado, sin gran amplitud térmica, 
con temperaturas medias que oscilan entre 10,3°C (julio) y 23,5%C (enero); la precipi- 
tación anual es de 1006 mm, distribuida bastante GI EnS en el afio, concen- 
trāndose algo en los meses de verano. 

En el laboratorio se siguieron dos ciclos consecutivos durante mayo y julio de 
1989, los que aportaron información básica sobre algunos parámetros biológicos y 
material para las descripciones morfológicas de los respectivos estados de desarrollo. 


Aspectos biológicos en parcela experimental. Se siguió el desarrollo del 
depredador en una parcela de soja, siendo las larvas de R. nu el único alimento sumi- 
nistrado. Se seleccionaron plantas pequeñas, libres de insectos, “encerradas” en tres 
jaulas de malla metálica sin base, de 30 x 30 x 40 cm, ubicadas en el campo en sitios 
con incidencia directa de la luz solar. De esta manera, las condiciones ambientales 
eran prácticamente iguales a las que tienen las chinches en total libertad. Además, 
para conocer con cierta precisión el desarrollo de las poblaciones en la naturaleza y 
relacionarlo con el desarrollo en cautiverio, se llevaron a cabo muestreos a campo se- 
manalmente. Sobre las plantas de cada jaula se depositaron larvas de R. nu prove- 
nientes de crías masivas de laboratorio. El estadio del lepidóptero variaba de acuer- 
do con el estadio del depredador. Las larvas eran suministradas día por medio y su 
cantidad dependía en forma directa de la demanda nutricional del pentatómido, de 
manera que el alimento no fue un factor limitante para el desarrollo. A través de 
muestreos semanales y teniendo en cuenta información de años anteriores, se esta- 
blecía la aparición estacional de Podisus. Los adultos capturados eran llevados al la- 
boratorio y se criaban en parejas para observaciones de cópula y fecundidad. Las 
posturas obtenidas en el laboratorio eran inmediatamente introducidas en las Jaulas 
(una por jaula) y al emerger las ninfas sólo se dejaban cinco individuos de una mis- 
ma cohorte. En consecuencia, se siguió el desarrollo grupal de tres cohortes de cinco 
individuos cada una, desde ninfa del ler. estadio hasta adulto. Las observaciones se 
efectuaron diariamente, registrándose el momento en que mudó la primera de las cinco 
ninfas y el día en que mudó el último individuo de la cohorte. Se consignaron datos 
de temperatura para los meses de enero, febrero y marzo de 1989, registrados por el 
Departamento de Agrometeorología, INTA Castelar. 


Estudios de laboratorio. (1) Estudio morfológico de los estados inmaduros. Las 
crías de laboratorio suministraban el material sobre el que se realizaron las descrip- 
ciones; periódicamente se compararon individuos de laboratorio con ejemplares de 
campo. Se utilizó un microscopio estereoscópico Wild M-7A. Las fotografías fueron 
tomadas por el autor con un equipo de macrofotografía Nikon. Las descripciones si- 
guen los patrones utilizados por DeCoursey & Esselbaugh (1962), DeCoursey & Allen 
(1968) y Saini (1984, 1989). Se utilizaron individuos vivos narcotizados, para asegurar 
los colores más representativos. Las mediciones se efectuaron con ocular micrométrico, 
en las ninfas desde el ápice del tylus hasta el extremo posterior del abdomen para la 
longitud, y a la altura del 3er. segmento abdominal para el ancho máximo. En las nin- 
fas, los caracteres morfológicos considerados fueron la forma y el color de las placas 
mediodorsales y laterales, el patrón de manchas en la cabeza, el tórax y el abdomen, 
los márgenes laterales del tórax y la relación entre la longitud del tylus y las yugas. En 
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el huevo se describe el tamaño, la forma y la disposición de los desoves; el número y 
la forma de las proyecciones micropilares; y el color y la estructura del corion. Los 
aspectos morfológicos considerados fueron esquematizados en comunicaciones ante- 
riores (Saini, 1984, 1989). 

(2) Aspectos biológicos. El desarrollo individual se estudió en recipientes de plás- 
tico, a partir de desoves obtenidos de adultos en cautiverio, a dos temperaturas distin- 
tas: 18°C + 1°C y 25°C + 1°C. El fotoperíodo fue en ambos casos de 12 horas luz y la 
humedad relativa fluctuó entre 40 y 60%. Las observaciones se efectuaron diariamen- 
te, registrándose el momento de las ecdisis. Se siguieron en total 111 individuos para 
el desarrollo a 18°C y 146 individuos para el de 25°C. El alimento suministrado dia- 
riamente consistió en larvas de R. nu en sus distintos estadios; se colocaba además 
un trozo del alimento artificial que se le daba a R. nu, el que brindaba la humedad 
necesaria y el aprovisionamiento de agua para el depredador. 

Los estudios de oviposición y fertilidad se efectuaron sobre 5 y 10 parejas, resul- 
tantes de los desarrollos bajo las dos temperaturas mencionadas. Las observaciones se 
llevaron a cabo en recipientes de plástico que contenían parejas individuales; se con- 
tabilizó la cantidad de posturas normales y anormales (Fig. 2 B, C) hasta la muerte de 
la hembra, la cantidad de huevos por postura y la viabilidad de los mismos. 


RESULTADOS Y DISCUSION 


Aspectos biológicos en parcela experimental. Con anterioridad a este trabajo no 
existen datos acerca de la aparición estacional de P. connexivus, aunque se sabe que en 
el área sojera de Oliveros (Santa Fe), situada aproximadamente a 400 km al norte de 
Castelar, el pentatómido aparece en el cultivo a mediados de febrero (Molinari, com. 
pers.). Teniendo en cuenta los muestreos realizados en Castelar, puede establecerse que 
el depredador se encuentra en la soja desde mediados de enero hasta fines de abril. 

Los huevos son depositados en masas irregulares, en un solo estrato, casi siem- 
pre en el dorso de las hojas. La cantidad de huevos por desove es variada, contabili- 
zándose entre 60 y 14 (máximo y mínimo, respectivamente). Las ninfas del ler. esta- 
dio permanecen agrupadas todo un día, pudiendo llegar a alimentarse de restos del 
corion; esto concuerda con lo observado por otros autores en Podisus, como Oetting 
& Yonke (1971) para P. placidus, Mukerji & LeRoux (1965) y Prebble (1983) para P. 
maculiventris, y DeClerq & DeGheele (1990) para P. sagitta. A partir del 2do. estadio 
las ninfas son depredadoras; también se las puede observar con el rostro hincado en 
las nervaduras de las hojas, obteniendo agua. 

En la Tabla I se presenta la duración del desarrollo grupal (en días) promedio, de 
tres cohortes de cinco individuos cada una, en las jaulas de la parcela experimental. 


Tabla I. Desarrollo grupal (en días) promedio de tres cohortes de P. connexivus, en jau- 
las a campo. 





Estados y estadios Rango promedio 
de desarrollo de tres cohortes 
embrión 4-6 
N1 3-5 
N2 3-5 
N3 3-6 
N4 4-7 


adulto 28-40 
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. La duración promedio, de huevo a adulto, fue de 22-39 días. Los adultos vivie- 
ron en promedio 28-40 días. Los muestreos semanales efectuados en la parcela expe- 
rimental durante varias temporadas, hacen pensar que P. connexivus tiene por lo me- 
nos dos generaciones estivales. De acuerdo con lo observado en las jaulas, donde se 
completaron dos generaciones (desde mediados de febrero), y teniendo en cuenta que 
ya desde mediados de enero se notó la presencia del depredador en el cultivo, podría 
existir una 3ra. generación. Esto concuerda con lo enunciado por otros autores para P. 
maculiventris (Sazonova et al., 1976, en Rusia; Mukerji & LeRoux, 1965, en USA). 

Las temperaturas durante los meses en que se efectuaron las observaciones fue- 
ron las siguientes: 


enero 1989 febrero 1989 marzo 1989 
“€ °C “E 
Promedio máximo 325 30,2 25,6 
Promedio mínimo 19,5 177 14,8 
Promedio mensual 25.7 | 23,9 20,1 


Estudios de laboratorio. (1) Estudio morfológico de los estados inmaduros. (Fig. 
1). Huevo. Un mm de largo y 0,7 mm de ancho máximo. Forma ovoide, extremos no 
achatados. Color ocre con reflejos metálicos dorados. Corion liso, cubierto de pelos 
rígidos color caramelo o negro, largos en el casquete apical y más cortos en el resto 
del corion. Banda anular por debajo del casquete apical, libre de pelos. Corona radial 
integrada por 12-16 (más frecuentemente 14) proyecciones micropilares blancuzcas, 
con forma de delgadas púas de aproximadamente 1/3 del diámetro del huevo. 

Ninfa del ler. estadio. Forma elipsoidal; pelos marginales muy cortos, escasos 
y hialinos; 1,7-1,9 mm de largo y 1,1-1,3 mm de ancho máximo. Cabeza: tylus excede 
las yugas; superficie dorsal negra; ojos color borravino; antenas castaño oscuras, con 
áreas intersegmentales rojas, pelos cortos negros y hialinos; proporción antenal 
0,1:0,2:0,3:0,4; superficie ventral rojiza, rostro también rojizo, llega caudad hasta la 
mitad del metasterno. Tórax con márgenes laterales deprimidos y lisos; dorso negro, 
con delgada línea mediodorsal roja; superficie ventral rojiza; patas negras con pelos 
cortos y negros en la tibia, y largos y hialinos en el tarso. Abdomen con márgenes 
laterales no deprimidos; dorso rojo; siete placas mediodorsales negras (tres funciona- 
les o portadoras de hendiduras glandulares, y dos por delante y dos por detrás de 
ellas); placas laterales negras, subtriangulares; superficie ventral rojiza, placas media- 
nas como manchas difusas, placas laterales negras. 

Ninfa del 2do. estadio. Sin pelos marginales; 2,9-3,1 mm de largo y 1,9-2,1 mm 
de ancho máximo. Cabeza: tylus excede las yugas; superficie dorsal negra; ojos y an- 
tenas como en N1; proporción antenal 0,2:0,4:0,3:0,6; superficie ventral oscura, rostro 
negro, llega caudad hasta las coxas II. Tórax con márgenes explanados en pro y 
mesonoto; superficie dorsal negra con alvéolos tipo “cáscara de naranja”; superficie 
ventral rojiza, coxas negras, patas negras con pelos negros y rígidos en la tibia, y 
hialinos y delicados en el tarso. Abdomen con márgenes laterales levemente deprimi- 
dos; dorso rojo; con seis placas mediodorsales negras y dos pequeñas placas negras 
muy delgadas a ambos lados de la línea media, inmediatamente por detrás del 
metanoto; placas laterales negras, subtriangulares; superficie ventral rojiza, placas la- 
terales y medianas negras. 

Ninfa del 3er. estadio. 4,6-4,8 mm de largo y 3,1-3,3 mm de ancho máximo. 
Cabeza: tylus tan largo como las yugas; superficie dorsal, ojos y antenas como en N2; 
proporción antenal 0,3:0,8:0,6:0,5; superficie ventral negra, rostro negro, llega caudad 
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hasta la mitad del mesosterno. Tórax con dorso como en N2; superficie ventral y pa- 
tas como en N2. Abdomen con superficie dorsal rojiza, manchas blancas entre las placas 
mediodorsales, y serie longitudinal de manchas amarillentas difusas entre las series 
de placas mediodorsales y laterales, y entre las placas laterales; seis placas 
mediodorsales como en N2 y dos placas delgadas negras por detrás del metanoto; 
placas laterales negras trapezoidales; superficie ventral rojiza, con placas laterales y 
medianas negras. 

Ninfa del 4to. estadio. 6,4-6,6 mm de largo y 4,1-4,3 mm de ancho máximo. Ca- 
beza: tylus tan largo como las yugas; superficie dorsal negra, con manchas castaño 
rojizas o sin ellas; ojos y antenas como en N2; proporción antenal 0,5:1,2:0,8:0,7; su- 
perficie ventral y rostro como en N3. Tórax con dorso como en N3, con manchas cas- 
taño rojizas o sin ellas; metanoto parcialmente cubierto por esbozos alares y del 
escutelo; márgenes laterales del pronoto explanados y levemente serrulados; patas 
como en N3. Abdomen con dorso rojizo, manchas similares a las citadas para la N3, 
pero ocupando una mayor proporción de la superficie; seis placas mediodorsales, la 
lra. muy delgada; por detrás del metanoto desaparecen las dos placas delgadas; pla- 
cas laterales y superficie ventral como en N3. 

Ninfa del 5to. estadio. 8,2-8,4 mm de largo y 5,4-5,6 mm de ancho máximo. Ca- 
beza: tylus menor que las yugas; superficie dorsal negra, generalmente con grandes 
manchas castaño rojizas; ojos y antenas como en N3; proporción antenal 0,6:1,8:1,5:1,4; 
superficie ventral castaña clara, rostro negro, llega caudad hasta las coxas III. Tórax 
con márgenes laterales del pronoto explanados y serrulados; esbozos alares llegan 
caudad hasta el borde posterior de la 3ra. placa lateral; metanoto casi totalmente cu- 
bierto por los esbozos alares y del escutelo; superficie dorsal castaña oscura con man- 
chas castaño rojizas, aunque también puede presentarse totalmente negra; patas y su- 
perficie ventral como en N3. Abdomen con dorso rojizo, manchas blancas entre las 
placas mediodorsales y las laterales; manchas amarillentas difusas sobre toda la su- 
perficie; cinco placas mediodorsales negras; placas laterales negras y trapezoidales; 
superficie ventral rojiza con placas oscuras. 

Se han observado, tanto en las crías de laboratorio como en el campo, cohortes 
de coloración muy clara, en baja proporción. En estos individuos suelen presentarse 
manchas castañas claras en el tórax (y a veces sobre la cabeza) a partir del 3er. esta- 
dio, y además, la superficie dorsal del abdomen aparece casi totalmente blancuzca o 
amarillenta, resaltando sólo las líneas intersegmentales rojizas (Fig. 2 A). 


Tabla II. Cantidades promedio de posturas, de huevos por hembra, y porcentaje de 
fertilidad, para los desarrollos a 18°C y 25°C. En el desarrollo a 18°C sólo 
se registró la cantidad de individuos nacidos; los porcentajes de fertilidad 
se obtuvieron excluyendo los desoves anormales. 


Desarrollo Cantidad de Cantidad de Cantidad Cantidad de Fertilidad 


posturas huevos por total individuos (%) 
postura de huevos 
18°C 4,6 35 159 29 (n) 80,1 
(3-8) 
25°C 7,8 35 277 27 (n) 76,3 


(5-11) 2 (i) 
8 (m) 
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(2) Aspectos biológicos. Cópula, oviposición y fertilidad. El apareamiento se 
efectúa dos o tres días después de la ecdisis imaginal. El lapso en que los adultos per- 
manecen en cópula es variado y se registró hasta de 12 horas continuas. Suele ocurrir 
un solo apareamiento antes de cada postura, aunque se observaron casos de varias 
oviposiciones con una sola cópula, lo cual concuerda con lo expresado por Rizzo & 
Saini (1987) para Edessa rufomarginata (De Geer). El tiempo entre postura y postura 
también fue variado y osciló entre uno y cinco días. Las posturas eran colocadas en 
cualquier sitio del recipiente destinado a tal efecto. En la Tabla H se presentan las can- 
tidades promedio de posturas y de huevos por hembra, la cantidad de individuos na- 
cidos (n), de huevos infértiles (i) y de huevos no eclosionados, o sea con el embrión 
muerto en su interior (m), y el porcentaje de fertilidad, para los desarrollos a 18°C y 
a 25°C. Los promedios corresponden a cinco y diez hembras, para ambos desarro- 
llos, respectivamente. 

La cantidad total de huevos por hembra (promedio) aumentó con la tempera- 
tura (159 y 277 para ambos desarrollos, respectivamente). El segundo valor concuer- 
da con lo expresado por Sazonova et al. (1976) para P. maculiventris y es algo mayor 
que el presentado por Zanuncio et al. (1991) para P. connexivus del Brasil (213 huevos 
a 25°C). Por su parte, Artola et al. (1982) dicen que el total de huevos por hembra 
para P. nigrolimbatus en la Argentina es muy variado y va desde 48 a 340 huevos. La 
cantidad de posturas es también variada y va desde 3 a 11 oviposiciones, dato que 
también concuerda con el presentado para otras especies. Evidentemente, se ve que 
dicha cantidad aumenta con el ascenso de la temperatura. La cantidad promedio de 
huevos por postura (35) fue idéntica para ambos desarrollos, y es similar al indicado 
por Oetting & Yonke (1971) para P. placidus (30,1 huevos, a 21-27%C) y por Zanuncio 
et al. (1991) para P. connexivus (38,2 huevos, a 25°C). La viabilidad decae levemente 
en el segundo desarrollo (de 80,1% a 76,3%); ese valor es similar al expresado por 
Zanuncio ef al. (1991) (76% de viabilidad), pero bastante menor que el presentado por 
Sazonova et al. (1976) para P. maculiventris (91% de viabilidad). 


Tabla III. Duración promedio (en días) del estado embrionario y de los cinco estadios 
ninfales, para los desarrollos a 18°C y a 25°C. 


Estadio Desarrollo a 18%C Desarrollo a 25°C 
promedio rango promedio rango 


embrión 


totales: 
estado 
ninfal 


totales: 
embrión 
a adulto 





Podisus connexivus 


Bergroth 





Figura 1 


DESOVE 





NINFA PRIMER ESTADIO 


NINFA QUINTO ESTADIO ADULTO 


Podisus connexivus 


Bergroth 








F - ADULTO CON HUEVO DE Cylindromyia sp. G - Cylindromyia sp. 
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Desarrollo individual. En la Tabla III se presenta la duración promedio (en días) 
del estado embrionario y de los cinco estadios ninfales, para los desarrollos a 18°C y 
a 25°C, respectivamente. Se aclara que para ambos casos se siguió el desarrollo de 
todos los individuos provenientes de las dos primeras posturas normales y que se 
promediaron sólo aquéllos que llegaron a adultos (111 individuos para el primer de- 
sarrollo y 146 para el segundo). 

La alimentación se detuvo aproximadamente dos días antes de cada muda. No 
se detalla el porcentaje de supervivencia, ya que en muchas ocasiones, larvas grandes 
de R. nu agredían y llegaban a depredar ninfas e incluso adultos recién mudados de 
Podisus, aun disponiendo de alimento artificial. Por lo tanto, la muerte de un ejemplar 
no puede ser considerada como causa intrínseca de mortalidad, y, en consecuencia, 
no se efectuaron los correspondientes cálculos de supervivencia. También se observó 
que la mortalidad debida a las orugas aumentaba cuando se utilizaban larvas de otros 
lepidópteros, tales como A. gemmatalis (que teje muchos hilos en los que suelen que- 
dar atrapadas las ninfas pequeñas) y S. frugiperda (que es una larva de comportamien- 
to muy agresivo). Oetting & Yonke (1971) comentan esta misma circunstancia para la 
cría de P. placidus. La influencia del comportamiento más o menos agresivo de las dis- 
tintas larvas de lepidópteros, sobre el desarrollo del depredador, será estudiada con 
posterioridad. 

La proporción de sexos para el primer desarrollo (18°C) fue 36,1% de machos y 
63,9% de hembras (1:1,77) y para el segundo desarrollo (25°C), 37,4% de machos y 
62,6% de hembras (1:1,67). | 

Por ultimo, durante las observaciones se detectaron los parasitoides de huevo 
Trissolcus caridei Brēthes y Telenomus podisii Ashmead (Fig. 2 D, E) y de adulto 
Cylindromyia sp. (Fig. 2 F, G); este ultimo enemigo natural sólo fue hallado en la pro- 
vincia de Misiones, en muy baja frecuencia. 


CONCLUSIONES 


A travēs de las observaciones efectuadas sobre material de laboratorio y de cam- 
po, puede decirse que P. connexivus presenta variantes en sus aspectos morfológicos, 
principalmente en cuanto a la coloración general. Las coloraciones extremas de la se- 
rie, en los estadios 4to. y 5to., pueden llegar a ser muy distintas, desde individuos 
rojos y negros (Fig. 1) hasta individuos muy claros (Fig. 2 A), lo cual puede llevar a 
confusiones al realizar los muestreos a campo. Por otra parte, como también puede 
observarse en las Figs. 1 y 2 F (hembra y macho, respectivamente), existe un marca- 
do dimorfismo sexual, no habiéndose encontrado diferencias significativas entre el 
material de laboratorio y el material de campo. 

En cuanto a los aspectos biológicos, la cantidad de posturas (3-11) y la cantidad 
total de huevos por hembra (159 y 277), aumenta con el ascenso de la temperatura; la 
viabilidad estuvo en torno al 80%. El estadio más longevo fue siempre la N5. El desa- 
rrollo desde embrión hasta adulto fue de 49,9 y 26,8 días, para ambos desarrollos, res- 
pectivamente. El desarrollo a 25°C duró casi la mitad del desarrollo a 18°C. Los valo- 
res de rango del segundo desarrollo, tanto para cada estado como el total de embrión 
a adulto, fueron similares a los obtenidos para las cohortes en las jaulas en el campo. 
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